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A Dios se le puede hablar con el corazón roto
Job 3–14 · El Crisol · El lamento y los amigos que juzgan mal

«He aquí, aunque él me matare, en él esperaré.»
Job 13:15 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven descubra dos cosas: que lamentarse ante Dios con
honestidad no es pecado sino fe que sigue hablando, y que el peor
error de los amigos de Job fue culpar al que sufre ("algo habrás
hecho"). Aprender a acompañar con presencia, sin sermones,
mirando a Jesús, que lloró y oró con el corazón roto en Getsemaní.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes 14–20 años

MATERIALES
Biblias o app, hojas y lápices, post-its de dos colores, un cronómetro
(sirve el celular)

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

La sesión pasada dejamos a Job en el suelo: perdió todo, enfermo, raspándose con un pedazo de teja. Y llegaron tres amigos. Lo
primero que hicieron fue lo mejor que hicieron en todo el libro: se sentaron con él siete días y siete noches sin decir una sola
palabra (Job 2:13). No lo arreglaron, no lo analizaron. Estuvieron. Eso, en la Biblia, se llama consolar.

Después Job abre la boca, y lo que sale no es un versículo bonito: es un grito. En el capítulo 3 maldice el día en que nació y dice que
preferiría no haber existido. Fuerte, ¿cierto? Y aquí viene algo clave: la Biblia no censura ese grito. Dios lo dejó escrito en su
Palabra. Job no le habla mal DE Dios por la espalda; le habla CON dolor A Dios, de frente. Quejarse a Dios no es falta de fe — es fe
que, aunque sangra, sigue conversando con Él. Por eso el lamento de Job no es pecado: es oración en su forma más cruda.

El problema fue cuando los amigos dejaron de acompañar y empezaron a explicar. Elifaz, Bildad y Zofar repiten la misma fórmula
con distinta música: "si sufres, algo hiciste; arrepiéntete y te irá bien". Suena espiritual, pero es una teología chueca: convierte a Dios
en una máquina de premios y castigos, y al que sufre lo deja cargando una culpa que no tiene. Job se los dice en la cara: «médicos
nulos sois todos vosotros» (13:4) — consoladores que hieren. Y toma una decisión brava: «al Todopoderoso hablaré, y querré
razonar con Dios» (13:3). Deja de discutir con los amigos y lleva su causa directo al trono. Ahí suelta la frase que atraviesa los
siglos: «aunque él me matare, en él esperaré» (13:15). Esperanza con los ojos llenos de lágrimas, pero agarrada de Dios.

Y todo esto apunta a Jesús. Los salmos están llenos de lamentos («Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?», Salmo 22)
— y Jesús hizo suyo ese salmo en la cruz. En Getsemaní oró con angustia hasta sudar como gotas de sangre, y pidió que pasara la
copa (Lucas 22:42-44). O sea: el Hijo de Dios también le habló al Padre con el corazón roto. Jesús es el inocente que sufrió de
verdad — lo que los amigos decían de Job falsamente, Cristo lo vivió por nosotros — y por eso es el único consolador que entiende
por dentro (2 Corintios 1:3-4; Hebreos 4:15). Con Él no tienes que fingir que estás bien.

El punto: hay dos maneras de equivocarse frente al dolor: callarte ante Dios fingiendo que todo está bien, o hablar de más ante el que sufre
explicándole su dolor. Job nos enseña lo contrario: con Dios, honestidad total; con el que sufre, presencia y pocas palabras. Y Jesús, que lloró
y fue consolado, va delante en ese camino.



🎲 Dinámicas (elige 1–2)

Siete días en un minuto 8 min

Para sentir en el cuerpo lo que hicieron los amigos antes de arruinarla.

En parejas: uno cuenta en 30 segundos algo difícil (real o inventado: "me fue pésimo en una prueba que estudié caleta", "mi familia
está pasando por algo"). El que escucha tiene UNA regla: un minuto completo en silencio, mirando y acompañando — sin consejos,
sin "pero por lo menos…", sin sacar el celular. Puede asentir o poner la mano en el hombro si hay confianza. Suena el cronómetro y
cambian de rol. Después pregunta al grupo: "¿Qué fue más incómodo: contar o quedarse callado? ¿Por qué nos cuesta tanto no
rellenar el silencio?" Conecta: los amigos de Job aguantaron siete días así — y eso fue lo único que hicieron bien.

Frases que hieren vs. frases que acompañan 12 min

El corazón de la sesión: distinguir el buen consuelo del malo.

Reparte post-its de dos colores. En una pared marca dos zonas: "HIERE" y "ACOMPAÑA". Lanza frases típicas y que el grupo las
clasifique y las pegue: "algo habrás hecho", "es que te falta fe", "Dios te está castigando", "todo pasa por algo", "por lo menos tienes
salud", "yo pasé por algo peor"… y del otro lado: "estoy contigo", "no tienes que explicarme nada", "¿quieres que te acompañe?", "no
sé qué decir, pero no te voy a dejar solo", "¿cómo estás hoy, de verdad?". Luego pide que agreguen frases que ELLOS han recibido,
de los dos tipos. Cierra: casi todas las frases que hieren son la teología de Elifaz con ropa moderna — explican el dolor en vez de
abrazar al que lo lleva.

El reclamo escrito 10 min

Más introspectiva; ideal si el grupo tiene confianza. Nadie lee en voz alta.

Reparte hojas. Explica: "Job le habló a Dios sin filtro y Dios no lo fulminó. Hoy te toca a ti." Cada uno escribe una carta corta a Dios
empezando con «Señor, no entiendo…» o «Señor, me duele…» — sobre algo real: una pérdida, una injusticia, algo de la familia, una
oración que parece no llegar. Pon música suave si puedes. Al final NO se comparten: cada uno la dobla y decide si guardarla en su
Biblia o rompérsela a solas con Dios. Cierra leyendo tú Salmo 62:8: «Esperad en él en todo tiempo, oh pueblos; derramad delante de
él vuestro corazón». Eso que escribieron fue oración.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

Lean Job 2:13 y luego 13:3-4. Los mismos amigos que consolaron siete días en silencio terminan siendo "médicos nulos" cuando
hablan. ¿Qué cambió? ¿Por qué crees que el silencio acompañando sanaba y las explicaciones herían?

1

En el capítulo 3 Job dice cosas durísimas: maldice su cumpleaños, dice que preferiría no haber nacido. Y Dios lo dejó escrito en la
Biblia sin censura. ¿Qué te dice eso sobre cómo puedes llegar tú a orar — cuando estás enojado, confundido o hecho pedazos?
¿Alguna vez sentiste que "eso no se le puede decir a Dios"?

2

La teología de los amigos era: "sufres porque algo hiciste". Suena lógica y hasta espiritual, pero Jesús la desarma (lean Juan 9:1-3)
y Él mismo, siendo inocente, sufrió más que nadie. ¿Dónde has visto esa idea hoy — en frases, en redes, en la iglesia, en tu propia
cabeza cuando te va mal? ¿Qué le hace esa idea a alguien que ya está sufriendo?

3

Lean Job 13:15 y Lucas 22:42-44. Job espera en Dios "aunque me matare"; Jesús en Getsemaní ora angustiado y aun así dice "no
se haga mi voluntad, sino la tuya". Piensa en alguien de tu vida que sufre ahora (no digas el nombre). Según lo de hoy, ¿qué cosa
concreta sería acompañarlo bien esta semana — y qué frase te prometes NO decirle?

4



🔥 El reto de la semana

Semana del buen consuelo

Dos movimientos, uno hacia arriba y uno hacia el lado:

Hacia Dios — un lamento honesto: elige un día y escríbele a Dios (en papel o en las notas del teléfono) lo que de verdad te
duele o no entiendes, sin maquillarlo. Empieza con "Señor, no entiendo…" y termina con una línea de Job: "aun así, en ti espero".
Eso cuenta como oración.

Hacia una persona — presencia sin sermón: identifica a UNA persona que está pasando por algo (compañero, familiar, alguien
del grupo) y acompáñala concretamente: siéntate con ella en el almuerzo, mándale un "pensé en ti, ¿cómo estás de verdad?", o
simplemente quédate cerca. Regla del reto: cero explicaciones del tipo "todo pasa por algo". Solo presencia.

Chequeo medible: al final de la semana responde en una frase: ¿hice los dos movimientos, sí o no, y qué pasó? Tráela a la
próxima sesión.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (10 min): "Cuenta de alguna vez en que alguien te acompañó bien en un momento difícil — sin
decir mucho, solo estando ahí. ¿Cómo te hizo sentir?" Deja que salgan historias reales.

2. Dinámica (10-12 min): elige según tu grupo. "Frases que hieren vs. frases que acompañan" es la ideal hoy porque deja la
enseñanza pegada en la pared.

3. La Palabra (8 min): lean en voz alta Job 2:13, 3:25-26 y 13:3-4, 15. Pide que noten dos cosas: qué hicieron bien los amigos antes
de hablar, y a quién decide Job llevarle su causa.

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras. Remata en Getsemaní: Jesús también oró con el corazón roto.

5. Para conversar (15-20 min): las 4 preguntas. Prioriza la 2 y la 4 si falta tiempo.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto y cierren orando unos por otros: que cada uno nombre (sin detalles si no quiere) algo
que va a llevar a Dios con honestidad.

Tip: Hoy el tema puede abrir puertas profundas: alguien puede identificarse con Job 3 más de lo que esperas. Si un joven expresa desesperanza
profunda o ideas de no querer vivir, no lo corrijas con teología ni lo hagas sentir que "eso no se dice": acógelo con calma, agradécele la
confianza, acompáñalo aparte al terminar y deriva YA a ayuda adulta y profesional. Que se vaya sabiendo dos cosas: que no está solo, y que su
valor no depende de cómo está rindiendo ni de lo que siente hoy — Dios ya decidió amarlo.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, ideas de no querer vivir, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Salud Responde 600 360 7777 (opción
salud mental) y El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto responsable.

🙏 Oración de cierre

Señor, gracias porque no nos pides fingir que todo está bien. Como Job, podemos traerte el dolor sin maquillarlo, y tú no
nos cierras la puerta: estás cerca de los quebrantados de corazón. Recibe nuestros lamentos como oración, y guárdanos
de herir a los que sufren con explicaciones que tú nunca diste. Gracias, Jesús, porque en Getsemaní oraste con el corazón

roto y en la cruz hiciste tuyo nuestro grito: tú nos entiendes por dentro. Enséñanos a esperar en ti aunque no entendamos,
y a acompañar como tú: presentes, con ternura, sin sermones. Tú vas delante. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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